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D
estaca por sus improvisa-
ciones jugando con las 
melodías y por su versati-

lidad. 30 países en tres años; 140 
conciertos en 2017, 40 discos solo 
o acompañado por grandes del 
jazz, 27 de los cuales han sido 
editados por su propia discográ-
fica, Swit Records. Su piano ha 
acompañado a Lou Donaldson o 
Frank Wess, pasando por Josemi 
Cardona (en fusiones con fla-
menco) o Joan Chamorro y An-
drea Motis, con quienes compar-
te escenario de forma asidua. Por 
otro lado, sigue fiel a su Ignasi 
Terraza Trío: desde el «Jazz a les 
fosques», en 1999, a su último 
disco, «Looking back and mo-
ving forward». 

«Con el jazz 
puedo reflejar 
momentos»

—Es un camino de expresión 
emocional y de sentimientos con 
muchos elementos de poesía. Pe-
ro además, me permite relacio-
narme con el mundo más racio-
nal, con las matemáticas. La mú-
sica para mí es el equilibrio entre 
estos dos mundos.  
 

—En la informática también está 
el mundo de las matemáticas. Pe-
ro la música me permite combi-
nar la expresión de uno mismo 
con el mundo del racionalismo y 
añadir además el juego que signi-
fica la improvisación del jazz. 

 

—De niño, al cabo de poco de 
perder la vista, empecé imitando 
unas canciones que me había en-
señado un amigo con un órgano 
eléctrico en el piano que había en 

casa de mi abuela. Poco tiempo 
después, recibí clases, empezan-
do por clásico. Pero desde siem-
pre me había gustado mucho la 
improvisación, y es lo que hice 
años después dedicándome al 
jazz y haciendo de este estilo mi 
lenguaje musical. 
 

—Me gusta empezar a tocar y no 
saber lo que va a pasar y lidiar 
con esta incertidumbre. Me pro-
porciona mucho mayor placer la 
improvisación que tocar algo 
donde ya sé todo lo que tengo 
que hacer. Prefiero que la música 
sea fresca y el reflejo del momen-
to. Me gusta la libertad del jazz, 
que te da al mismo tiempo con-
fianza. Los mejores momentos 
siempre coinciden con un punto 
de improvisación muy elevado.  
 

—Tete fue un referente para mí. 

Cuando yo empezaba a tocar el 
piano, un afinador profesional 
me habló de este gran músico 
ciego que tocaba jazz. Le conocí, 
se ofreció a prestarme libros y 
con el tiempo llegué incluso a dar 
clases de piano a uno de sus nie-
tos. Pertenecíamos a generacio-
nes distintas pero compartíamos 
el respeto y el aprecio mutuo.  

 

—De vez en cuando, viajo solo, 
pero tengo la suerte de moverme 
de forma muy autónoma, y con 
organización y un poco de sopor-
te, esto es posible. Además, cuan-
do viajas como músico, normal-
mente, vas de la sala del concier-
to a un hotel, y del hotel al 
aeropuerto. Si tengo tiempo, me 
gusta empaparme del entorno. 
 

—Estoy vinculado a Menorca por 

mi pareja, que tiene familia aquí. 
Desde hace años, cada junio es el 
destino para unos días de autén-
tica desconexión. Es curioso co-
mo baja el ritmo y te vas conta-
giando progresivamente de la 
calma de la Isla. Y disfruto espe-
cialmente del mar.  
 

—México DF en breve y gira por 
California con Andrea Motis. An-
tes, pasaré por el festival de jazz 
de Porto Colom, el 17 de julio, y 
por el festival de Peralada con mi 
trío habitual, con Horacio Fume-
ro (contrabajo) y Esteve Pi (bate-
ría).  
 

—Será un placer. A partir de oc-
tubre, incluirá cinco conciertos, 
que haré con Pierre Boussaguet, 
Luigi Grasso o Antonio Serrano.
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